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DEL SUROESTE

EL SUROESTE EN EL MARCO PENINSULAR

La PenínsulaIbérica:configuracióny posición

«Unatierra seca,estéril y pobre:el 10 porciento
desusuelo no es mas queun páramorocoso;un 35
porciento,pobree improductivo;un 45 por ciento,
medianamentefértil; sólo el 10 por ciento franca-
menterico. Unapenínsulaseparadadel continente
europeopor la barreramontañosade losPirineos,
aisladay remota. Un país dividido en su interior
mismo,partido por unaelevadamesetacentralque
se extiendedesdelos Pirineoshastala costamen-
dional. Ningún centronatural, ninguna ruta fácil.
Dividida, diversa,un complejode razas,lenguasy
civilizaciones distintas: eso era, y es, España.»
(Elliot, 1986:7).

La PenínsulaIbéricade estapoéticavisión, la piel de
toro descritapor Estrabón,constituyeuno de losterrito-
rius máscomplejos,geográficay humanamente,del con-
tinenteeuropeo.Una tierra de altitud mediamuy eleva-
da, sólo superadapor un país alpino como es Suiza, y
articulada mediantesucesivoscinturonesmontañosos
quedificultan las comunicaciones,las relacionese inclu-
so implican fuertescontrastesclimáticos,paisajísticosy
de aprovechamientohumanoentrelas diferentesregio-
nes(Terán,1952;Vilá, 1983).

Por otra parte la PenínsulaIbéricacomo conjuntoy
en particularel Suroesteconstituyenel puntodeenlace
entreel Atlántico y el Mediterráneo,Lo queha demos-
tradosuimportanciaa lo largode la Historia,bastecitar
el tema aún candentede Gibraltar. Esta función de
puenteentredosáreasmuydiferentesy queduranteel
BronceFinal aparecenconstituyendodos redescomer-
ciales contrastadas,estáen la raízde muchosde los fe-
nómenosquepodemosapreciarenla evolucióndel Su-
roesteen el último milenio a. C. Esta dualidadno es
unicamentede índolecultural, sino quela propiaconfi-
guracióndel territorio la ayala:clima, vegetación,tipos
de aprovechamiento,participantambiénen esesolapa-
mientodeinflujos atlánticosy mediterraneos.

Lapersonalidadgeográficadel Suroeste

A partir de estavisión general,y fijándonosya en las
diferentesregionesde la Penínsulapodemoscalibrar
mejorla relativaunidadgeográficaquepodemosenten-
der como el «Suroeste”.Sun diversoslos autoresque
hanpuestode manifiestoesasingularidad,queproviene
de ser la región demenoraltitud mediade la Península
y conmuy escasosobstáculosmontañososquesalvaren
su interior (Júdice,1988: 16; Oliveira, 1983: 13 y ss.).
Comoveremosello esciertosólo enparte,si bien la po-
sibilidad de moversecon relativa libertad por todo el
áreaestáen el origende buenapartede los fenómenos
queaquínosproponemosestudiar.

Vamos a definir aquí el Suroestea partir de unos
parámetrosgeográficosclásicos,perotambiénen parte
influenciadospor el objeto de estudio—las estelas—
puesto que ellas son nuestrohilo conductor.Así lo
limitaremosal Norte por la divisoria de aguasentreel
Duero y el Tajo, es decir, por el SistemaCentral y su
prolongaciónhacia Portugal, la Sierra de Estrella; al
Oestey al Surpor el OceánoAtlántico y al Estemas im-
precisamentepor la transicióna las llanurasmanchegas
y las SierrasdeAndalucíaOrientalquecierranel Valle
del Guadalquivir. Las pricipalesunidadesinternasque
hemosde considerarcomo constitutivasde eseespacio
sonlas cuencasde los ríos Tajo, Guadianay Guadalqui-
vir en sus tramosmedio y tajo, juntocon susdivisorias
de aguas,los montesdeToledoy SierraMorena,y final-
mentela planicielitoral delSurdePortugal(fig. 2).

El Suroestepresentaasícierta unidadinternarespec-
tu al resto de la Península,como área ampliamente
abiertaa occidente.Con todo la penetraciónno es tan
fácil comoa primeravistapudieraparecersobreel ma-
pa. Los desplazamientosrápidos,paralosqueenla antí-
gúedaderan fundamentaleslos cursosfluviales, están
muy limitados. Los grandesríos de la fachadaatlántica
peninsularpresentana esterespectocaracterísticaspro-
pias en cadacaso.Tajo y Guadianasólo hansidonave-
gablesen tramosrelativamentecortosde susrecurridos
y sólo el Guadalquivirpermite una fácil vía de acceso
hastael interior del Suroeste.Tampocoabundanensus
costaslos buenos puertos,a pesarde las precauciones
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que hayaque tomar respectoa estepunto, dadoslos
profundoscambiossufridos por la líneade costaen los
últimos milenios.En relacióna los caminosterrestresla
planicieportuguesano presentaobstáculosimportantes,
perohaciaEspañacomienzala elevaciónpaulatinadela
Meseta,si bien aquímenosescarpadaqueenotrasáreas
peninsulares,y las dificultadesorográficasquela cierran
portodossusmárgenes.Portierrael valle del Guadiana
es un caminotambiénrelativamentefácil, peroel Tajo,
encajadoen su lecho, sólo permite el movimiento a lo
largode la penillanuraquelo circunda,siendodifícil su
crucesalvo en puntosmuy determinadosde su recorri-
do (Hernández,1967:76-84; Galány Martin, 1991-92).

Porotra partela configuracióndel relieve,que favo-
rece claramentelos desplazamientosen sentido Este-
Oeste,permitetambiénlos itinerariosNorte-Sur,si bien
connumerososobstáculosderivadosdela direccióndo-
minante de los cursosfluviales y sistemasmontañosos.
Estoscondicionantesestructuralesson aúnpatentesen
el trazadode las redesviarias,comopor ejempoola fa-
mosaVía de laPlata,el graneje del Occidentepeninsu’
lar, cuyo recorridoestácondicionadopor el aprovecha-
miento, deunaseriede pasosque le permitenatravesar
sucesivamenteel SistemaCentral,el Tajo, lasestribacio-
nesoccidentalesde los Montes de Toledo,el Guadiana
y finalmenteSierraMorena.Contodohayquedecirque
no se trata de gravesobstáculos,salvo quizásalgunos
puertosdel SistemaCentral,pero silo suficientemente
marcadoscomoparaproporcionarpuntosdecontrolde
la red viariaensuconjunto.

A nivel general,el Suroestetieneespectacularesre-
cursospropios,perocomoveremostambiéngrandesca-
renciasestructurales.A la existenciade riquezasmine-
ras,encobrey plata,y enmenormedidaenestañoy oro
unebuenastierrasparapastos,y por tanto parael desa-
rrollo de unapujanteganadería.La otra carade la mo-
nedaes la pobrezageneraldeesatierraparaun aprove-
chamientoagrícolaintensivoy el déficithídrico.

EL MEDIO Y EL HOMBRE:

GEOGRAFíA Y PAISAJE

El paisajey suselementosconstitutivos

Geología y recursosmineros

Geológicamentegran parte del Suroestese corres-
pondecon el viejo macizo herciniano,arrasadopor la
erosión y posteriormentevasculadohacia el Oeste.Pre-
cisamenteel cierrepor el norte(SistemaCentral) y las
cordillerasquecierranel Valle del Guadalquivir(Siste-
masBéticos)constituyenlos relievesmásjóvenesy acu-
sadosde la región. Litológicamenteestehechose mani-
fiesta en el predominio de esquistosy pizarrasjunto a
cuarcitas,quepor su mayordurezaconformanrelieves
residualesen forma de serretasalineadaso paralelas.
Tambiénsonfrecuentesen estecontextolas intrusiones
graníticas,quealcanzanenestazonade la Penínsulasu
máximodesarrollo.

El Valle del Guadalquiviry la depresióndel Sado-Ta-
jo son las zonasque se separandel modelogeneral,al
seráreasde sedimentaciónfundamentalmentéterciaria,
es decir, de litología básicamentecaliza,y enmenorme-
dida cuaternaria,sobre todo en sus desembocaduras,
que son las zonasque másalteracioneshansufrido en
tiemposrecientes.Tambiénpartede la cuencacentral
del Guadianaestárelienadematerialesterciarios,la de-
nominadaTierra de Barros(Rodríguez,1986) lo que la
hacecontrastaren aprovechamientoconla regiónquela
circunda.

Un aspectodestacadoes la existenciaen este marco
geológico de una gran riqueza en mineralesmetálicos
[IGME (Au, Cu, Sn, AG), 1972;Minería, 1987;Alma-
gro Gorbea,1977:6-10]. Lasmineralizacionesdecobre
de la zonaonubensesonbienconocidasy las únicascon
un estudioarqueológicoamplio (Blancoy Rothemterg,
1981;Ruiz y Pérez,1987;Ruiz Mata, 1989).Perotam-
bién podemosapreciarla existenciade plata, estañoy
oro condesigualdistribucion.

En efectoel Suroesteofrecezonascontrastadaspara
la apariciónde estasmineralizaciones.El cobre, además
de en la zonaonubense,es especialmenteabundantea
lo largode SierraMorenay Algarveportugués,mientras
hacia el Norteapareceesporádicamenteen Extremadu-
ra[IGME (Cu), 1972].

El estaño, por el contrario,tienesu foco principal en
el Noroestepeninsular,y en el Suroestese concentraen
el SistemaCentral (Sierra de Gata Occidental)y Alta
Extremadura,en torno a los batolitos graníticosy en
aluvionesen terrenoscuaternarios,mientrasque sólo
apareceesporádicamenteen la vertienteNorte deSierra

Fig. 2.— El Suroeste en el marca de la Península Ibérica.
Redfluvial y sistemas montañosos.
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Murenay es inexistenteal Sur dela misma y en Huelva
[IGME (Sn), 1972]. Es de reseñarsin embargoque el
potencialproductordel Suroestees alto, puesen 1969
la produccióncacereñasuponíael 19 por 100 del total
nacional,casi tanto como el foco zamorano-salmantino
lindante al Norte (21,6por 100) y sólo claramentedis-
tanciadodelNoroeste(55 por 100) (Ibídem).

La plata apareceasociadaa las mineralizacionesde
cobre y plomo predominantescomo hemos dicho en
Huelva-SierraMorena. El oro, cuyo foco pricipal sesi-
túatambiénen el Noroeste(Hérail, 1984),es frecuente
en la región suroccidentalen la Alta Extremaduraen
formaprincipalmentedeplaceresauríferos,conocidosy
explotadosdesdela Antiguedad.A esterespectono sólo
el Tajo, sino granpartede susafluentesporel Norte en
su tramo extremeñoy partedel portugués,tienenrepu-
taciónmerecidacomoríos auríferosenlos queaúnhuy
se practicaocasionalmenteel bateoartesanal(Sánchez-
Palenciay Pérez,1989: 17). Tambiénse encuentrafor-
mandoparte de las mineralizacionesde cobre de la
zonaonubensey en el Valle del Guadalquiviruníca-
menteenla SierradePeñaflor[IGME (AU), 1972].

Más difícil es calibrar la influenciade estamineríaen
el períodoque estudiamos.Exceptoen Huelva,dondese
hapodidoestablecerunarelación entrela explotacióny
distribucióndel mineral y los patronesde asentamiento
(Ruiz Mata, 1989),el restode la región no muestraindi-
cios clarosdeunaexplotaciónimportantede su recursos
minerosen estafase (Domergue,1990: 129-31),y la es-
casaestabilidadde los asentamientoshacepensarque,en
cualquiercaso,la mineríano fuerasino unaactividades-
tacionaly la producciónrelativamentebaja, si bien he-
mosde pensarque los patronesde produccióny consu-
mo de aquel momentodebíandiferir mucho de lo que
hoy consideramosproducciónagranescala.

Datosde inferenciasobreel pesorelativo deestame-
talurgiaa nivel generallos podemosextraerdel volumen
dematerialmetálicocorrespondienteal BronceFinalen
el Suroeste,considerablementemenor que en el No-
roeste,dondesólolas másdesetecientashachasgallegas
recogidaspor Munteagudoconstituyen más hallazgos
que todo el conjunto suroccidental,y ello a pesarque
allí el cobrees un materialescaso.Porotro ladoparece
habertenido unamayoratracciónla extracciónde oro,
que puedeser la fuentede la acumulaciónde tesoros
que se apreciaen la región (Perea, 1991). Existiendo
placeresauríferossu explotaciónpuederealizarsecon
relativafacilidadpor unacomunidad,con resultadossa-
tisfactorios a lo largo de campañasestacionales(Sán-
chez-Palenciay Pérez,1989:23).

Numerosasincógnitassubyacena estavisión general
y superficial.Porun lado no hay indicios de unaexplo-
tación importantede la plataen momentosprecolonia-
les (Ruiz Mata, 1989), a pesarde que se consideraa
ésta,y a losmetalesengeneral,comola causadela aten-
ción de los fenicios por el Extremo Occidente(Fran-
kenstein,1979;Aubet, 1987) y que pudieraadmitirse
quela técnicade la copelaciónera ya conocidaantesde
la llegadade éstos (Aubet, 1990: 36-7), algo que,sin
embargo,no es objeto de un consensogeneral,puesto
que las evidenciasarqueológicassecentranen la época
orientalizante(Domergue,1990:146-47).

Porotro lado la acumulaciónde oro en el Suroeste
tiene también diversasposibilidadesde explicación,y
aunqueparecefácilmenteasumiblequefuera la sencilla
explotaciónde los placeresauríferoslocalesdondetu-
viera su origen, Domergue(1990: 131) puntualizaque
el énfasisen la aparicióndetesorosáureoscoincidecon
la aparición de oro y que ello tal vez estéen relación
con la puestaen explotaciónde nuevasfuentes,como
los placeresaluvialesdel Noroesteo laproduccióncom-
plementariade oro en la zonaonubense,comopartede
una minería más orientadaal cobrey luego a la plata.
Sin embargocabedestacarqueni en el Noroesteni en
Huelva aparecentestimoniosarqueológicosde oro, sin
embargocentradosenla Extremaduraespañolay Portu-
gal (Ruiz-Gálvez,1989b:48).

Vegetación,clima ysuelos

Juntoa lageologíay paraunavaloraciónajustadadel
potencialdel Suroestehay quecontarcon unavísionsi-
quierageneraldela edafologíay condicionesambienta-
lesgeneralesdela región.

Sin entrar en pormenores,el Suroestecomo área
abiertaal atlánticopresentaun clima de tipo marítimo
muy matizadopor la influenciacontinentaly mediterrá-
nea(Vilá, 1983:88-90).Porello hemosde incluir a esta
regióndentrode la IberiaSeca,con precipitacionesin-
ferioresa 600 mm. anualesy acusadasequíaestival.Ello
condicionaunavegetacióntípicamentexerófila y medi-
terránea,dominadapor la asociaciónde encina(Quer-
cus ilex) y alcornoque(Quercussuber),y en las zonas
más altas y húmedasroble (Quercus robur) (Bauer,
1980:95yss.).

Los suelosdominantessontambiénel tipo mediterrá-
neo (Alonso, 1981), particularmentelas tierraspardas
meridionalesy los suelosrojos mediterráneos.En el
Valle del Guadalquivir,y sobreuna litología predomi-
nantementecaliza, se desarrollanvertisoles y suelos
intrazonalescomo los Rendzinifo¡-mes(Ibidem: 25).
Los aprovechamientosde estossuelosson muy con-
trastados,y su potencialdependede todauna seriede
factorescomo altura, pendientey exposición,por lo
quesólo se puederealizarunaclasificaciónmuygené-
rica desuaprovechamientoposible.

Así, las tierraspardas meridionalesson sueloscon
cnatidadesescasasde humusy fácilmenteerosionables.
Si seencuentranen zonasllanas o de escasapendiente
son fácilmente laborablesy aptasparacereal, a condi-
ción de mantenerun abonadoregular,necesarioparasu
recuperación.Los largos barbechosson típicos. Si la
pendienteesmayory el laboreomásdifícil su mejoruso
es como tierrade pastoso forestal,desacunsejándosesu
puestaen cultivo por los escasosrendimientos(Mapa
de Suelos,1970). Los suelos rojos mediterráneos,más
arenosos,permiten mejores resultadosagrícolas,pero
sonigualmenteproclivesa la erosióny necesitande un
fuertey continuoabonado(Alonso,1981:23).

Respectoa los suelosdel Valle del Guadalquivirsu
potencialidades muy superior para su uso agrícola,
como ya recogenlas fuentes(Plinio, H. N. XVIII, 21,
95), puespermiten labores intensivasy, en las zonas
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dondees posible,excelentesresultadosde su puestaen
regadío. Pero suaprovechamientoactual es muy enga-
ñoso.En primer lugarel regadíode extensaszonassólo
se ha puestoenprácticaen los últimos treintaaños,por
lo que el secanohasido el marcodominantea lo largo
de lossiglosanteriores.En segundolugarlossueloscali-
zos del Valle del Guadalquivir,y fundamentalmentelos
de la campiña,sonsuelospesadosy con escasacapaci-
dad de drenaje,por lo quenecesitanpor un lado de la-
boresprofundasparaserrentablesy por otro tiendena
encharcarse(Cruz, 1980: 39). Ademássusaltosrendi-
mientossonconsecuenciadeuna intensificaciónrecien-
te, pueslos estudioshistóricosdemuestranque el siste-
ma de cultivo al tercio (cereal-leguminosas-barbecho
trabajado)sólo se impone en el siglo xix (Cruz, 1980:
162-65)y hastaentoncespredominabael sistemabienal
o deaño y vezconbarbecholimpio, condedicacióncla-
ramentecerealista,80 por 100 trigo y 20 por 100 ce-
baday semillas (ibídem: 56), junto con el importante
espaciodedicadoal olivar. Así puesel Valle del Guadal-
quivir ha sido tambiénhastaépocasmuy recientesuna
regiónde aprovechamientoextensivode la tierra, con
unanotableimportanciadela actividadganadera,igual-
menteextensiva(¡bidem:66-8y 346).

En conjuntopuededecirsequetodoel Suroesteesun
territorio enel quepredominanestasformasde usodel
suelo,entrelos que se puedeincluir la ganadería,cerea-
les de secanoy en zonasmejoresviñedoy olivar, es de-
cir, el típico policultivo mediterráneo(Braudel, 1988:
33). La vegetaciónnaturalpermite,con un simpleacla-
rado, la realizaciónde tareasagrícolasa su sombray
proporcionaalimento para el ganado en montanera.
Estaes la esenciadel sistemade explotaciónquecono-
cemoscomo dehesa(Parsons,1962;Campos,1984) y
queaúnhoy dominael conjuntode la región.

Visto desdeun puntode vista actual, esta formade
explotaciónresultamuy rentable(Ristori, 1991:876) y
siguiendoindicadoresmodernosde caracterizaciónso-
ciueconómica(densidaddepoblación,rentapercápita,
nivel de mecanización,etc.) junto a los propiamente
agrícolas,el conjuntodel Suroeste,excluido el valle del
Guadalquivir,puedeconsiderarseunazonadeprimida
(Lópezy otros, 1983: 35). Ello a pesarde que todo el
mundocoincideenseñalarla adecuacióndel sistemade
dehesaal medio ambientede la región y su equilibrio
ecológico(Mapa de Suelos,1970;Alonso, 1981;Cam-
pos,1984;Ristori,1991).

La redfluvial y las costas

La red fluvial del Suroesteestácompuestaprincipal-
mentepor los tresgrandesríos queviertenal Atlántico:
el Tajo,el Guadianay el Gudalquivir,y sus sistemasde
afluentes.Los trespresentancaracterísticasdiferencia-
dorasque influyen en el desarrollodela vida humanaa
sualrededor.

El Tajo circula durantesu recurridoextremeñopro-
fundamenteencajado,hasta200 m. bajo el nivel de la
penillanuraque lo circunda(Martínezde Pisón,1977),
por lo que en gran partede su recorridoapenascrea
zonasde vegaaprovechablesparael cultivo. Cuandolo

hace,como en las cercaníasde Alconétar,el suelo es
pocoproductivopor las característicasantesexplicadas
y se degradarápidamentesin un fuerteabonadoo largos
barbechos(MapadeSuelos,1970).

Porel contrario,en la parteportuguesael caucese va
abriendoy creandounafértil vega,que en el Ribatejoy
los alrededoresde Lisboa es reputadacomo unade las
mejoreszonasagrícolasde Portugal,de lo queda cum-
plidacuentaalgunode los viajerosposteriores(Múnzer,
1991:183).Respectoa suscualidadesde navegabilidad
selimitabanhastala zonade Santarémen la EdadMe-
dia (Daveau,1980:35) comopuerto demar, y algo más
allá paraembarcacionesde menorcalado,haciendosus
condicionesnaturalesimposiblela navegaciónmásallá
(Gaztañaga,1989). Estrabón(11, 3, 4) haceextensivas
estascualidadesde navegavilidada otros ríos de la cos-
ta, comoel Mondego,todosellos poco trecho,aprove-
chandolos estuariosdurantela mareaalta.

El Guadianasícreaunavegamás ferazenla zonaex-
tremeña,encajándosealgomásdespuésde giraral Sur en
Badajoz.Fundamentalmentees ricala zonahoy irrigada
por el famosoPlan Badajoz,y la comarcade la tierra de
Barros, caracterizadapor un suelo rojo mediterráneoy
un aprovechamientoactual para viñedo y olivar funda-
mentalmente(Rodríguez,1986;Alonso, 1981).

Su navegabilidadestáreducidahastala zonade Pulo
do Lobo (Júdice,1988) un poco al Norte de Mértola,
queen la Edad Media era un activo puerto (Oliveira,
1968: 140-41),es decir, menosdeun centenarde kiló-
metros,apuntandoEstrabón(III, 2,3)quepor barcosno
muygrandes.

El Guadalquivir presentacaracterísticastotalmente
diferentes.Al excelentepotencialagrícolade la amplia
vegaque le rodea,uneunasmuy favorablescondiciones
para la navegación.Aún sin contarcon la reconstruc-
ción de la costa antiguaque despuésveremos,ya las
fuentesnos dicenque el río erannavegablepor barcos
grandesde cargahastaSevilla, hastaAlcalá del Río por
barcosmenoresy hastaCórdobapor barcasde río, de-
jando a partir de ahí de ser navegable(EstrabónIII,
2,3). AndreaNavajero,embajadorvenecianoquevisitó
Españaentre1524 y 1526 (1983: 38), comentaque la
marcasubíahastadosleguasmásalládeSevilla,y dehe-
choéstaes el únicopuertofluvial apreciableaúnhoy en
España,si bien ya no con la importanciaalcanzadaen
épocacolonial.

Perosonlas costaslas áreasgeológicamentemásacti-
vasy cambiantesdesdeel BronceFinalhastaahora.Co-
nocida es la existenciaen lo quehoy sonlas marismas
del Guadalquivirde un antiguogranestuario(el Lacus
Ligustinus)quepermitíael accesopor mara unaamplia
zona hoy en el interior y hacia costeraspoblaciones
como Lebrija, Las Cabezaso HastaRegia.De hechosi
seobservala reconstrucciónrealizadaparaestemomen-
to (Caro,1989,véasetambiénShulten,1984) se aprecia
como los principalesyacimientosse sitúancasi sistemá-
ticamenteal bordedela costa.Estehechoes importante
tanto porquetraduceunacaracterísticaesencialde un
poblamientoqueen estemomentose estáreorganizan-
do enla BajaAndalucía(Belény Escacena,1992)en re-
lación con influjos en parteexterioreso relacionables
con el comercio,y en estesentidotalespobladosdeben
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considerarsecomo auténticascomunidadesdepasoque
monopolizan los contactosexterioresy los proyectan
concentradosy traducidosal interior (iéasea las estelas
en nuestrocaso).Es en suma la misma interpretación
que nostransmiteEstrabónparala fundaciónde estas
ciudades,asícomo Huelvay Faro entreotras(Estrabón,
III, 2,5), enfatizandola importanciadel comercio, al
igual quepodemosobservarenotrasvías deentradaco-
mercialaEuropa(Wells, 1984;Sherratt,e.p.).

La cuestiónes extrapolablea otro granestuariocomo
es el marde la Paja en la desembocaduradel Tajo. La re-
construcciónde esta desembocadura(Daveau,1980) re-
fleja comoel marpenetrabamás profundamentequeenla
actualidad, permitiendo la navegaciónmarítima hasta
Santarémhastahace pocos siglos (Oliveira, 1968: 139-
40) y probablementealgo más en tiemposperhistóricus,
puestoque la mismaautoraconsideraque Vila Nova de
SáoPedrodebesu importanciaa habersido ensu época
puerto de mar (Daveau, 1980: 32-5). Otro de los yaci-
mientosbeneficiadosde esamayorentradaen las aguas
marinasseriael deAlcácerdo Sal,enel estuariodel Sado.

En estosdosgrandesestuariosno puededejarsede
ladola explotaciónde unariquezacomo esla sal, docu-
mentadaenel propionombredeAlcácerdo Sal y cono-
cida tal vez desdeel neolítico en el Bajo Guadalquivir
(Escacenay Rodríguez,1988),y muchodespuéspordi-
ferentesviajeros en los alrededoresde Lisboa (Múnzer,
1991: 183) y Setúbal(Rau,1984) y que tambiénse ex-
plotaenel Algarve(Vilá, 1983:354).

La importanciade la sal como conservantede ali-
mentosmerecela penaserresaltada,y la situacióncos-
terade estassalinas,al igual quealgunasde las del Me-
diterráneo,comolas deVillena (Ruiz-Gálvez,e.p.)abre
unainteresanteposibilidad a sucomercializaciónpor la
intensificaciónde las navegaciones,con la necesidadde
abastecersede víveresy conservarestosduranteuncier-
tu período,habidacuentaquelos viajestampocodebían
realizarseya bordeandosiemprela costay con escalas
diarias,al menosen el Mediterráneo(Wagnery Alvar,
1989:89-90).Ademásla sal ha sidoun importantepro-
ducto de intercambioen toda la fachadaatlánticaa lo
largo de la Historia (Rau, 1984; Hocquet,1987) y no
soninfrecuenteshallazgosde la Edad del Broncerela-
cionadoscon su explotación(Briard, 1985: 191) y pre-
sumiblecomercio(Jaanussony Jaanusson,1988).

Otros esterosmenorestambiéndebenser tenidosen
cuenta,con respectoa los cambiosen el paisajecostero.
Es el casodeHuelva,cuyaría en la confluenciadel Tin-
tu y el Odiel eraconsiderablementemásampliay abier-
ta quehoy (Caro, 1989;Díaz, 1989) y lo mismo debía
sucederen las proximidadesde la actual Faro, en el
Algarve(lJaveau,1980:31).

ElAprovechamientohumano:
Basesparaunareconstrucciónambiental

El aprovechamientotradicionaldegranpartedel Su-
roestecomo pastospor medio del sistemade la dehesa,
puedeservir de útil punto de partida para unarecons-
trucciónadecuadadel medioambienteenquese produ-
jeron los fenómenosquedeseamosestudiar.La dehesa

es,comoya vimos,un sistemade aprovechamientomix-
tu del suelo,aprovechandosuscualidadesnaturalesy el
arboladonatural,en el queunapequeñapartedel suelo
se dedicaa la agricultura,en granmedidaparaproducir
piensosy plantasforrajerasparaalimentacióndel gana-
do. El restose dedicaa pastos,complementadospor el
alimentoproducidopor los frutos del arboladonatural,
las bellotas de encinasy alcornoques.CamposPalacín
(1984: 100-1) analizandouna explotacióntradicional
contemporáneacalcula que sólo se rotura un 37 por
100 dela fincadestinadaa dehesa,siendolas roturacio-
nescuatrienales,dadoqueno se practicael abonadoy
es necesarioun largo barbechoparaque la tierra reco-
bre su fertilidad. Los cultivos se limitan a las áreasmás
fértilesy fácilesde trabajar,mientrasel restode la dehe-
sasólosepoda(paramanteneraltalaproduccióndebe-
llota que es el alimentodel ganadode cerdaen monta-
nera)y limpia de matorral y malas hierbas.El terreno
cultivado se divide en cuatro hojas, de las que una se
plantacon 1/3 de trigo y 2/3 de cereales-piensoparael
ganado,otra se dejaen barbechoblanco, estoes, se ro-
turaperono sesiembra,y las otrasdosni siquierase ro-
turan. En resumen,el áreadestinadaa cultivo cadaaño
no superael 10 por 100 de la dehesay los pastosper-
manentesalcanzanmásdel 80 por 100.

Se trata de un sistemaadaptadoa suelosqueserían
escasamenteproductivos sin un constanteabonadoy
que,sin embargo,puedenproducirsuficientealimento
paracantidadesapreciablesde ganado,sientoéste,se-
gún el espacioy la calidaddelos pastosenque se desa-
rrolle el sistema,bovino, ovino o porcino.La capacidad
desustentacióndeunapoblaciónenesterégimense caí-
cula aproximadamenteen 0,25 hab/ha(25 hab./km2)
(Campos,1984: 204). Estosdatos casanbien con los
queofreceaúnel Censode 1970,enel quelapoblación
dela proviciade Cáceresapenasrebasabalos 23 Hab./
km2 (Censo,1970: 43-5) y una tasasimilarpresentael
SurdePortugal(Oliveira,1983: 18).

Sin embargo,las posibilidadesde contrastaciónque
poseemoscondatospalinulógicossonmuyescasas,so-
bretodoen comparaciónconlo quesucedeenel Sures-
te (López, 1986;Rivera, Obón y Asensio,1988) y el
Noroeste(Aira y Vázquez,1985;Vázquezy Aira, 1988;
Figuciral, 1990) donde estos aspectosestánrelativa-
mentemejorestudiados.La escasezde excavacionesin-
fluye enun desconocimientodela orientacióneconómi-
ca de lugaresconcretos,por lo quehay queremitirsea
generalizacionesy extrapolacionescuyaasunciónglobal
es,a menudo,problemática.

En resumenpodemoscontarcon datospaleoambien-
talesdirectosparala regiónsóloentrespuntos,peroan-
tes de analizarlosconvienedecirqueunode ellosape-
nasnosporporcionadatosquepodamosgeneralizarpor
suscaracterísticas,y que todosellos resultanserextre-
mosen su localizacióngeográfica,lo que tambiéndifi-
cultasu aplicación a amplio nivel. Los análisis con los
quecontamosson:

1. El realizado para la zonade Alpiar~a (Kalb y
Héck,1988).

2. Los resultadosde LagoaCompridaen la Sierra
deEstrella(Figuciral,1990).
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3. Los análisisde la Lagunadelas Madresy de El
Acebrónen Huelva(Stevensony Muore, 1988; Steven-
sony Harrison,1992).

Asumiendosuslimitaciones,en conjuntopermitirían
ratificarque el paisajedeépocaprotohistóricadebió ser
bastantesimilar al actual, sin rasgoscaracterísticosde
mayorhumedado sequedad,peroconclarosindicios de
aumentode laactividadantrópicaenla degradacióndel
medio,al igual queseapreciaenelNoroestepeninsular,
y particularmenteen el Norte de Portugal(Figuciral,
1990:112).

En el casode AlpiarQa los resultadosde los análisis
nosdebenprevenircontrala reconstrucciónmuyliteral
del paisajeantiguocomoel actual.En efectolazunadel
Ribatejo,actualmenteuna de las regionesagrícolasmás
productivasde Portugal,fue en épocaprehistóricafre-
cuentementeanegadapor las aguasy convertidaen una
marismapocoaprovechableparael usoo asentamiento
humano,ademásde foco de enfermedadespalúdicas.
De hechoestees un procesocomúna muchaszonasde
ribera,no sólolas litorales,y cuyocompletodominio no
se ha conseguidohastaépocasbien recientes(Braudel,
1988:24-5).

LagoaComprida,por su parte,es unazonade monta-
ña, a unaaltitud de unos 1600 metros,por lo que los
datos allí recogidosdebentoniarse en consideración
con las precaucionesnecesarias,teniendoen cuentael
caráctergeneralde tierrabajaquedistingueal Suroeste.
Dos sondeosrealizadosen puntosdistintos y con data-
ciones de C14 de 1330 ±70 a. C. y 730 ±80 a. C.
(3280±70 HP y 2680±80 HP; no se indica referencia
ni calibración),porporcionaronunavegetaciónpredo-
minantementecorrespondientea un bosquedequercus,
que en el sondeo1 alcanzael 70 por 100 del total, con
escasa importancia del estrato herbáceo (Figuciral,
1990:107-8).

Igualmentelos análisisde Huelva,al bordecasi de los
antiguosestuariosdel Guadalquivir(El Acebrón)y del
Tinto-Odiel (Lagunade las Madres),debenenmarcarse
en su ámbito concretoantesque generalizarlosa una
amplia región,sobretodoen lo que se refiere al posible
cultivo o al menos cuidado intencional de vides sil-
vestresdesdefines del y —inicios del iv milenio a. C.
(Stevensony Muore, 1988:358-9), las fechasmásanti-
guasqueposeemosparala Península,inclusocompara-
dasconlacostamediterránea(Montesy Rivera,1990).

Por otro lado su interés radica en la interpretación
quedelosresultadosrealizanlosautores.Segúnellos, el
aclaradointencionaldel bosquede Quercusnatural se
habríainiciadoenel Calcolíticoy proseguidodurantela
Edaddel Bronce,creandouna forma dedehesasimple,
enla queya estánpresentescultivosherbáceosintencio-
nales. Seríaen épocaposterior,pero aúnprehistórica,
cuandoesteaprovechamientode dehesase compliquey
llegue a adquirir característicassimilaresa las de las ex-
plotacionesactuales.

En cualquiercaso,el aprovechamientogenéricode-
bió serextensivo,puesen buenamedidalo ha sido en
todala regiónhastael siglo pasado,lo quepermitede-
ducirquesosteníasuficientementeaunapoblaciónque
hasta hoy no superalos limites teóricosde sustenta-

ción. Ademásla roturaciónde amplias zonassólo se
producea partir de las desamortizacionesdel siglopa-
sado,cuandolas propiedadeseclesiásticasy los pastos
comunesson puestosen manosprivadas.Terán,apo-
yándoseen datos de Cabarrús,estimaque a fines del
siglo xviii no se dedicabanal cultivo más que unos
ocho millones y medio de hectáreas,en tanto hacia
1950la cifra era de veinticincomillones (Terán, t952:
12), y casos bien estudiadoscomo el de Carmona
(Cruz, 1980), en unazonaclaramenteagrícola,confir-
manesaimpresión.

LOS CAMINOS Y LA HISTORIA:
LA RED VIARIA DEL SUROESTE

Los caminos,ademásde organizary dirigir el movi-
mientodelas personasy los objetossontambiénlas vías
por las que penetranidease influenciasde todo signo,y
por las que se transmitenéstasen el interior de un terri-
torio. El conocimientodela redvianadeunaregiónnos
poneasí en contactoconsuspatronesde asentamiento,
queen buenamedidala condicionan,perotambiéncon
la importanciade determinadasáreasen ciertos mo-
mentos,mientrasen otros la orientacióngeneralcambia
y otrasregionestomanel relevoy reorientanel conjunto
deloscaminos.

Pero a la horade empezara hablarpropiamentede
los caminosdel Suroestehemosde hacerunaseriede
precisiones.En primerlugarla reconstrucciónexactade
los caminos prehistóricoses una tarea prácticamente
imposible,al menosen el sentidoquese reconstruyeel
trazadode una vía romanao posterior.Haya sido cual
fuerela forma en queestabanformalizadosestoscami-
nos,por ejemploa partir del trazadoderamalesparale-
los, como hoy siguenmuchasvías pecuarias,en vez de
vías únicas,el casoes quegeneralmenteno handejado
trazasquepermitanseguirloscon claridad.Estehecho
se agravaen el Suroestepor nuestrodesconocimiento
del patrónde asentamiento,puestoqueni siquierapo-
demosasegurarcuál era la orientaciónprincipal de los
caminosdel momento.

En segundolugar pareceinnegableque en cualquier
casotalescaminosdebierondiscurrir por determinados
puntosdeobligadopasopor las característicasdel relie-
ve. Estos nudospuedenreflejarsea lo largo de la se-
cuenciahistórica,puestoque han seguidoforzando el
pasoa travésde ellos.Son por tanto los puntosde más
fácil control de la red, y dondeesperaríamosencontrar
indiciosmásclarosdesuexistencia.

A partirde estasconstatacionesbásicas,podemostra-
zarun plandeestudio:

1. Analizar la evoluciónde la redvianadescubrien-
do los puntosnodalesdela misma.

2. Aplicar eseconocimientoal registro arqueológi-
co queposeemosy deseamosestudiar,pueses inevita-
ble quea lo largode las víasutilizadasen cadaépocase
concentrenrestosdeesepaso(Martin, 1990:344).

El primerpuntoes el quevamosa desarrollaraquí,y
debemosempezarpor los estudiosque se handedicado
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a posiblesvíasprehistóricas,comoes elcasodela deno-
minadafalla de Plasencia(Alvarezy Gil, 1988).Alrede-
dor de estafracturaque en direcciónNE-SO. cruza la
Extremaduraespañolay partedel Alemtejoportugués,
parecendisponersela mayorpartede los hallazgosdel
BronceFinal y el PeríodoOrientalizantede la región.
Ciertasconsideracionescabensin embargoa esteplan-
teamíento.

Porun lado la falla creaun caminonaturala lo largo
de surecorrido,abriendoel valle por el quediscurreel
Jerte,cerradoal Nortepor el Puertode Tornavacasy al
Surpor la ciudadde Plasencia,creandoel vadoy la vega
de Alconétar,prolongándosehaciaAlburquerquey Es-
tremoz.Lo queno quedamuyclaro esquezonaso luga-
res une estecamino natural, puesninguna de las dos
zonasdirectamenteunidaspor él —la MesetaNorte en
el sectorabulensey el Alto Alemtejo portuguésson en
estos momentoscentro de ningún impulso cultural de-
tectablearqueológicamenteen los materialesporlos au-
turesrecogidos.

Porotro lado la localizaciónsobreel mapadelos ha-
llazgosno siemprecoincidecon su posiciónreal, por lo
queel resultadofinal no es tanclarocomo el expuesto,y
en cambio elementosque se consideranlejanos,como
algunasestelas(Alvarez y Gil, 1988:313),bien pueden
situarsecon similargradode cercaníaal empleadopara
el restode los materiales.Porotra partesólo tresde los
veinticinco hallazgosorientalizantesse encuentranen
relacióndirectacon la falla, lo que p’oco ayudaa argu-
mentarsobrela importanciadelavía enesteperíodo.

No por estascríticasdebedesdeñarseel planteamien-
to departida,y la facilidadde movimientocreadapor la
falla sin dudafueutilizadaenépocaprotohistórica,pero
seguramentecon más énfasisen otrasdirecciones,cru-
zandosus puntosmás destacados,como Alconétaro
Aliseda, o los puertoscreadosal Norte, como el de los
Castañoso Tornavacas.En cualquiercasoesteejemplo
deprimeramanoes suficientementeilustrativode lasdi-
ficultadesde unaaproximacióna los caminosprehistó-
ricos.

El siguienteescalónen nuestroestudiolo constituye
la red devíasromanas(Roldán,1971;Fernández,1986;
Uriol, 1990),centradaen el papelsiempreestelarcon-
cedidoa la Vía de la Plata y al lugar centralde Mérida
como capitaldel Occidentepeninsular.En el Valle del
Guadalquivirvemosiniciarselo queseráunaconstante,
el trazadodelavía entreSevillay Córdobaatravésdela
campiñay no siguiendodecercael cursodel río, con lo
que lugarescomoCarmonay Ecija quedanenplenared
viana. Porotra parte la relación entreExtremaduray
Andalucía se establecedesdelas terminalesSevilla y
Méridaparala vía dela Plata y entreCórdobay Mede-
lun parael accesomásoriental.

El estudiode las vías árabespartedel conocimiento
de la red viariaromana,reutilizadasiempreque fuepo-
sible (Hernández,1959, 1961, 1967). A falta de es-
tructurasgenuinamenteárabesen el Suroeste,la re-
construcciónseha realizadosiguiendola información
proporcionadapor las crónicasárabesy cristianasde la
reconquista,lo queconformaunageografíamilitar en la
quelos puntosnodales(puertos,puenteso vados,forta-
lezas)sonde singularimportancia.Ademásha de tener-

seen cuentaqueahoray durantegranpartedel período
es Córdobael centrode todosesoscaminos.Con todo
los resultadosno sonsiempreasumiblesdadala incerti-
dumbrequerodeael usode uno u otro accidentegeo-
gráfico comoreferenciaen el paisaje,hoy difícil de re-
ducir topográficamentea un puntoconcretodel mapa.

En cualquiercasohay queresaltarla importanciaad-
quiridapor determinadospuntos,comoel Valle del Zú-
jar, queconstituyeun pasorápido desdeCórdobahacia
Extremaduray todoel Noroeste,por lo quees significa-
tivo que se hayaconservadotoponímicamenteel nom-
bre devadode Córdobaa uno de los principalespuntos
de cruce del curso del Zújar. También Badajozcomo
fortalezay zonade pasoes reiteradamentemencionada.
En el Tajo aún hoy conocemoscon nombresárabes
zonasdepasotansignificadascomo Alcántara,Alconé-
tar, Almarazo Azutánentreotras.

Es interesantetambién,al hilo de la reconstrucción
vianaapreciarcomoel estadodedeterminadoscaminos
inducea suutilización o no endeterminadosmomentos,
al realizarciertas campañasmilitares o simplementeal
planearun viaje. En estesentidocontamosconnumero’
sosrelatosde viajerosy referenciasde movimientopor
la región quedocumentanpor un lado la preferencia
por las vías de estazonay por otro la fragosidady aspe-
rezade otras.Entrelas primeraspodemoscitarun viaje
directorealizadodesdeEstellaa Sevillaen 1352 (Serra-
no-Piedecasas,1981),parael queseprefiere,envez del
caminoquehoy consideraríamoslógico (por Logroño,
Soria, Guadalajara,Madrid y la Mancha para llegar a
Andalucía por Córdoba), atravesarprimero hacia el
Oestela MesetaNorte y enlazaren Valladolid con lo
quefue la Vía de la Plataparallegara Sevillaa travésde
Extremadura,lo quesin duda,siendoun viaje rápido y
directo,tiene relacióncon la facilidadde los caminosy
suestado,y por tantocon el aprovechamientodiario en
distanciarecorrida.Entrelas segundasno sonpocoslos
quese quejande lo duro decaminarporzonasmontuo-
sasde la región.Así Navajero(1983: 32) despuésdevi-
sitar GuadalupedesciendehaciaSevilla por lasVilluer-
cas y zonamontañosacircundante,afirmandoque los
díasde marchaerandurosy penosos,haciéndoselemuy
superiorla distanciaquecreíahaberrecorridoa la real.
El tramoquedescribees el comprendidoentreGuada-
lupe y Campanario,quevadeael Guadianapor Orella-
nalaVieja y posteriormenteel Zújar. En generalestaes
unacríticaquerepitenlosviajerospor Españaa lo largo
de todala Historia(Ford,1988:38y Ss.; Romero,1991:
782).

Parael análisis de la red modernade caminosen la
regióndebemosbasarnosen los repertoriosdecaminos
comoel realizadopor PeroJuanVilluga en 1546 (Uriol,
1990). Es de reseñarquese tratade caminosrápidos,
pensadosinicialmente para el movimiento de postas,
por lo queesbien notorio el escasointerésen la región,
surcadapor escasoscaminos,en generaltantradiciona-
les comola Vía dela Plata.Soninteresantesporqueper-
miten el cálculode distanciasy tiempo invertido en los
viajes,magnitudesquehoy se nos escapanacostumbra-
dosalosdesplazamientosrápidos.

Finalmente,unavisión de la evoluciónde la red via-
ria del Suroesteno quedaríacompletasin referirnosa la
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importanciaadquirida,a partir del siglo xiii al menos,
por las vías pecuarias.La mayoríade las grandescaña-
das organizadaspor la Mestarealizangranpartede su
recorrido y concluyenen el Suroeste,y más concreta-
menteen la Baja Extremadura,Valle de la Alcudia y
Valle del Guadalquivir(Bellosillo, 1988;García,1990).

La visión queposeemosdelas cañadas,engranmedi-
da hoy en desuso,procedeprincipalmentede los regis-
tros realizadosduranteel siglo pasado,ya desaparecida
la Mesta,por lo quesiemprese ha cuestionadosuvalor
a la horadereflejar las víaspecuariasrealmenteenuso
de la Edad Media y quizásaúnantes.La polémicaalre-
dedordel valor arqueológicoque pudierantenerlas
cañadasse ha desarrolladofundamentalmenteen el
ámbito anglosajón,y directamenterelacionadacon el
períodomegalítico(Higgs, 1976;Chapman,1979;Da-
vidson, 1980; Walker, 1983),aunquees un tema recu-
rrenteenla investigaciónarqueológica.

Sin embargo,y dejandoparcialmentede lado la dis-
cusiónentornoala existenciacoyunturaldelas cañadas
comofenómenode Reconquista(Chapman,1979),o su
entronquecon un procesonaturaldel ámbitomediterrá-
neo (Davidson,1980), lo queaquí nos interesason los
recorridosquerealizanlas vías pecuariasen el Suroeste
y la coincidenciadesusterminalesconunasáreasen las
que encontramosla mayor concentraciónde estelas.
Obviamentelas cañadaspresentanun recorridoprinci-
pal Norte-Surdesdelos pastosde veranode la Meseta
Norte a los de inviernode Extremadura.En eserecorri-
do franqueanpor varios puntos el SistemaCentral,el
Tajo,los Montesde Toledo y el Guadiana,en todoslos
cualespuertosy vadoso puentesrepresentanlospuntos
nodalesde la red. Ademáslas necesidadesdel ganado
implican tanto quelas rutassiganzonasde mínimapen-
dientey dificultad, comoquea lo largo del caminoexis-
tan zonasde pasto paraalimentarlo.Puertosy vadosse
hanutilizado comoaduanasfiscalesparael pagode im-
puestos,precisamentepor serdeobligadopaso(García,
1990),peroya Alfonso X situócentrosrecaudadoresen
las terminalesdel recorrido;Capilla, Alcocer y Benque-
rencia,en 1253,veinteañosantesde la creaciónoficial
dela Mesta(Bishko, 1965:215).

Resumiendo,el aspectomás interesanteresideen el
análisisde los puntosnodalesdela red quevemosrepe-
tirsea lo largo detoda la secuencia.Fundamentalmente
puenteso vadosy puertosdemontaña,algunosde ellos
claramentecontroladosdesdemomentosprehistóricos.
Esepuedeserel casodeMedellín, controlandouna im-
portanteruta y que explica su personalidaden la se-
cuenciaregional,sindudatambiénporserel únicoyaci-
miento excavadoy que ha deparadouna estratigrafía
para épocaprotohistórica.Otro tanto puedepasarcon
los pobladosalrededorde Badajoz, algunosbastante
inestablesy efímeros(Enríquez,1989-1990y 1990).

Un casoclarodelo quesuponeestecontrol lo encon-

tramosparafechasmásmodernasen el control ejercido
sobrela zonadepasodel Tajo originalmentecreadapor
el Vado de Azután. Aunque el interésde controlar el
pasoo al menosde marcarlosimbólicamentepuedere-
montarsea épocamegalítica(Bueno,1990),al igual que
sucedecon otros vados importantesdel río (Galán y
Martín, 1991-92),es a partirde la Edad Media cuando
adquiereuna importanciacontrastada.Ello se debeen
primerlugar a que es un punto de pasoparael ganado
quese desplazaa los pastosde invierno de Extremadura
y Andalucía,y también paralas mercancíasquese mue-
ven al Norte y al Sur en la mismaruta. Tras un primer
momentode paso libre tras la Reconquista,su primer
control lo ejerceun conventoradicadoen las cercanías,
hastaqueel el siglo xiv el arzobispodeToledo decidela
creaciónde un puente, que con el tiempo llevará su
nombre(Jiménez,1954).La razónesgrimidapor el Ar-
zobispo es la piadosaintenciónde facilitar el pasode
los peregrinosa Guadalupe,construyendoun crucese-
guro,perosindudatambiéncontrolarel flujo de riqueza
quepor el lugarpasaba.

El puentees un lugar de control y pago de peaje
(García,1990), ademásde permitir la instalacióna su
alrededorde unaprósperavilla, que frente a la dedica-
ción agropecuariade las quele rodeabany beneficiada
de franquiciasdetodotipo concedidaspor el arzobispo,
se consolidacomo lugar de mercadoa nivel regional.
Quese tratade un hechointencionallo demuestraque
el arzobispoTenorio, al fundarla Villafrancadel Puente
no le concediesetérmino municipal alguno, salvo el
aprovechamientoen comúnde montesy pastoscon la
vecinaAlcolea, puessushabitantesno debíansergentes
del campo,sino másbien personasinteresadasen mer-
cadearaprovechandolasfranquiciasconcedidasal lugar
(Jiménez,1954:205 y 207).De estemodoasistimosa la
creacióndeunacomunidaddepasoenel más puro sen-
tido del concepto(Hirth, 1978) queponeen contactoel
Norte cerealistay minifundista, de reconquistaantigua,
y las nuevastierrasdel sur, caracterizadaspor el latifun-
dio, el aprovechamientoganaderoy el usoextensivode
los pastos extremeñosy manchegos(Bishko, 1965).
Formasigualesde control sonlas redesde castillosso-
bre el Tajo y de alcazabasen el Guadiana,reflejo dela
importanciaque para el control del territorio tiene el
controldesusaccesos.

El análisisde la red viana del Suroesterefleja así la
existenciade ciertasfacilidadesde pasoy como por allí
discurren importantesvías quevinculan la región con el
Noroestey el Noreste.En el Valle del Guadalquivirlos
pasoshacia AndalucíaOriental y el Surestetambién se
ven favorecidospor las depresionesinterioresde las cor-
dilleras Béticas. Por otro lado esared está sometidaal
control de unaseriede puntosde paso obligadosentre
las cuencasy a travésde los principalesríos, si bien estos
pasossondifíciles sóloenocasionesexcepcionales.




